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¿Qué hacer para que los chicos lean?
Es lo que más preguntan los padres, y lo que el escritor, docente y periodista Mempo Giardinelli contesta con sencilla eficacia en Volver a leer (Edhasa, 2006), una excepcional guía para que también maestros, jóvenes y padres remolones retomen el buen hábito de la lectura. De ese libro se extrajo ese fragmento, cuya utilidad comprobara rápidamente. Un detalle fundamental: Volver a lee no pretende "promover" la lectura sino lisa y llanamente hacerlo, sobre la base de lo que anuncia su subtítulo: "Propuestas para ser una nación de lectores".

Mis chicos no leen ¿qué puedo hacer?

Empecemos por decir que silos chicos no leen no es un problema de los chicos, sino de los grandes. Son los padres, los maestros y bibliotecarios (a quienes llama "mediadores") los que deben resolver el problema, y el primer paso para lograrlo es ser conscientes de que la lectura en voz alta es el mejor camino para crear lectores. No hace falta mucho tiempo, ningún esfuerzo excesivo, ningún conocimiento previo. Y tampoco hace falta endilgarse ninguna culpa, porque si ahora en este país no se lee, o se lee poco, es responsabilidad de varias generaciones que dejaron de leer porque se les dijo que la lectura era peligrosa y subversiva, nadie les enseñó a leer con placer y libertad, y se acostumbraron a un monstruo cómodo, engañoso y paralizante. Si su propio caso ése, entonces ahí tiene la explicación de por qué sus hijos tampoco leen. No es un problema de la escuela solamente, no es que "los maestros no les enseñan". Es qué, así como usted no lee, no leen los maestros, no leen los obreros y -lo sabemos- ni los gobernantes leen. 

Entonces, ¿qué se puede hacer? sugiero releer el Capítulo 5 de este libro y poner en marcha, en casa, los sencillos programas de lectura en vos alta y de lectura libre silenciosa y sostenida.

¿Y si no quieren leer?

Los chicos tampoco quieren comer todo lo que les damos, ni bañarse todos los días, ni lavarse los dientes ni un montón de "ni". Y sin embargo los educamos, les enseñamos, los dotamos de capacidades para la vida futura. Con la lectura pasa lo mismo: lo que fundamentalmente buscamos es sembrar la semilla del deseo de leer. Queremos que los chicos lean, pero sobre todo queremos que quieran leer. Este es el objetivo primero y principal de la Pedagogía de la Lectura.

¿Y como hacer para que quieran leer?

Es un largo proceso que dura toda la vida, y que empieza, si lo hacemos bien, desde antes de nacer el niño. para el bebé que se va gestando no hay nada más tranquilizador que escuchar la voz de su mamá. Hay muchísimo estudios al respecto, y cualquier neonatólogo o pediatra sabrá confirmarlo.

 Asimismo es recomendable la lectura en voz alta desde que nacen. escuchar la voz de mamá o de papá - y además verlos leyendo una historia, un cuento, una poesía-,  es tan sano y nutritivo para el bebé como la leche. Porque aunque no entiendan todo lo que se les lee, incorporan la estructura de la narración, palabras nuevas, y cada día amplían el tiempo de atención que puedan sostener.

¿Por qué es tan importante que los padres sean lectores? ¿Y si no lo son?

Hay  estudios en el mundo que relacionan el éxito con la vida con mucho o poco lectores que fueron los padres de algunas personas exitosas. En la argentina dada nuestra realidad social, eso no tiene mucho sentido, pero si podemos extraer la idea básica que me parece importante: si los padres ya son lectores, sabrán transmitirlo a sus hijos; y si no lo son, seguramente la lectura en voz 

alta como actividad cotidiana compartida. los alimentará a todos a la vez. También en la Casa Cuna, en los orfanatos, en las cárceles de menores y en todos aquellos lugares donde faltan los padres (lo que infinitamente peor que no tener un padre lector) d todos modos la lectura en voz alta

es un recurso valiosísimo para el desarrollo. 

  Por lo tanto, mi respuesta es que si los padres son lectores, es mejor; pero si no lo son, no se anula nada. La lectura en voz alta es la oportunidad

 de empezar juntos.  

¿Cuál sería la edad ideal para empezar la lectura en voz alta?

No hay una regla pero cuanto antes empiece, mejor. Y al revés, será más difícil cuanto más tiempo pase y más grandes sean los niños. Solo se trata de empezar a hacerlo, libro en mano. Usted lee, y el niño escucha. Pruebe y verá. No falla. 

Y además tenga en cuenta 2 cosas importantísimas: una es que, entes de aprender leyendo, los niños aprenden escuchando. El vocabulario, de hecho, comienza como un fenómeno auditivo. El primer universo de un niño se forma de palabras que escucha. Nos comunicamos con el mundo, y el mundo entra en nosotros, a través del oído.

 Y la otra cosa es que los niños son fantásticos imitadores. De manera que al leerles en voz alta, usted les estará dando un ejemplo magnifico que ellos querrán imitar, sin ninguna duda. Haga la prueba y verá que el niño, enseguida comenzará a leerles a sus muñecos y animalitos.

¿Qué se busca con la lectura, cuando los niños son tan pequeños?
 Nutrirlos, alimentarlos espiritualmente, darles una herramienta fundamental para la vida. Y no se piense que esto es retórica solamente, porque la lectura, a lo largo de los años de crecimiento del niño, lo provee al menos de vivacidad, fantasía, misterio, aventura, suspenso, ritmo, humor, desafío y triunfo de valores como verdad, justicia, bondad, amistad, amor.

La lectura en voz en alta sirve para el crecimiento de los niños tanto como la leche, los cereales y las vitaminas. La repetición los afirma; la poesía los emociona; los descubrimientos les enseña a enfrentar la soledad, el dolor, el miedo. Y mucho, muchísimo más.
¿Y que leerles para empezar? ¿Qué tipo de textos convienen?

 Empiece con textos sencillos: versos, canciones fáciles, rimas. A los bebés les encanta todo lo que se repite, y es fácil de reconocer. Eso captura su atención. Además, puesto que la atención de los bebés es siempre cortita, conviene siempre leerles sólo un par de minutos. Lo importante es que la lectura en voz alta se repita cada día, de manera que el bebé sienta, y entienda, que esos minutos de lectura son parte agradable de la vida. 

¿Cuanto tiempo debería leerles, y a qué hora?

Con unos pocos minutos, cada día es suficiente. Y cualquier hora puede ser buena. 

Lo importante es incorporar la lectura en voz alta a la vida cotidiana. si los niños ven que el libro y la lectura son parte de la vida de la familia, estarán recibiendo un excelente ejemplo, tan importante como la decencia, la bondad y la laboriosidad de sus familias. Es recomendable leer un cuento cada noche antes de dormir, pero también puede leerse lago mientras se cocina, se come, 

se trabaja y mientras " no se hace nada".
¿Hace falta condiciones especiales para leer, tales como cierta comodidad, un lugar en particular, etc.?

  No es indispensable, y además en nuestros países dados las condiciones socio-económicas, hay muchísimas casa que son, para decirlo con suavidad, monovolúmen. O sea que pedir espacios especiales en la casa sería ridículo. hay muchas mal llamadas "casas" en las que se carece de todo: no hay mesas ni camas, y todo el mobiliario son sillas en desuso, algún anáde y el duro suelo. Y todo lo que verdaderamente querrían tener esas familias es un trabajo digno.

  Ahora bien, si sus condiciones económicas lo permiten, si, léale junto a la cama, que eso les encanta a todos los chicos del mundo. Pero no lea acostado para no correr el riesgo de dormirse. Es mejor sentarse y estar cómodos, eso sí, quien lee y quien escucha. Y jamás lea con el televisor encendido.
¿Conviene fijar alguna hora?

  No es indispensable, pero puede ser bueno establecer sutilmente, una rutina. Por ejemplo, lectura en voz alta mediodía después de almorzar, o a la hora de la siesta al solcito, si es invierno. O  la noche, antes de dormir, o alguna hora específica de la tarde, cuando hay tranquilidad en la casa.

¿Y cómo debo leer? ¿rápido, lento, en voz baja o muy alta?

Procure leer de la manera más natural, la que les resulte mejor a usted y a sus hijos. Vaya despacio y pronuncie bien las palabras. En lo posible, no grite, pero sí ponga énfasis en los ruidos del texto, sean de animalitos o de sorpresas. Y es muy bueno cuando los repiten los niños, que así se sienten participes. 

¿Está bien que los chicos interrumpan, hay que permitirlo?

Claro que está bien. Nunca los reprima, no los haga callas, jamás provoque el sentimiento de que en la lectura en voz alta puede no haber libertad y comodidad. Y no se le ocurra “castigarlos” obligándolos a leer. ¡Jamás haga que sus hijos asocien lectura con castigo!

Así que deje que participen, que practiquen onomatopeyas, que miren las ilustraciones, que hagan señalamiento de objetos, que toquen el libro y metan los dedos, que repitan o exageren sonidos de algunas palabras, que hablen de lo que el texto les hace ver, descubrir, sentir, oler, tocar. Háganlo juntos, y siempre ocúpese de volver al texto.

¿Puedo entremezclar historias conocidas, de la familia o del barrio?

Usted puede intercalar todo lo que desee y consideré útil. Sólo recuerde en todo momento que está leyendo, de manera que no se les desvíe la atención del texto, que es el centro de todo. O sea, interpongan y cuente la historia que quiera, pero busque relacionarla con lo que está leyendo, y siempre vuelva al texto, de modo de terminar con esa lectura.

¿Se pueden repetir lecturas? ¿Qué hago si ya leímos todos los libros que hay en la casa?

Se puede repetir, claro, y muchas veces los chicos quieren relecturas. ¡Déles todas las que pidan! Y si se acaban, vayan y busque más. Por suerte, en la Argentina hay bibliotecas por todas partes: escuelas, barrios, las más pequeñas ciudades, las populares de CONABIP. Tenemos una reserva extraordinaria; depende de nosotros aprovecharla. Y si acaso no hay biblioteca donde usted vive, avise en la escuela de sus hijos, escriba a la CONABIP u organícese con sus vecinos y entre todos podrán crear una velozmente. 

En materia de lectura en voz alta, ¿hay diferencias reales entre lectores varones y lectoras niñas?

Parece que las hay, en efecto, aunque en la Argentina no abundan estadísticas al respecto. Sólo se sabe que las mujeres son más lectoras que los hombres.  Si se discrimina por sexo y edad, las mujeres se imponen levemente sobre los hombres en el vicio, el placero la obligatoriedad de la lectura”, de Vicente Mulero. 1 Y la encuesta del Sistema Nacional de Consumos Cultural afirma que “del 46, 4 %que practica el hábito de la lectura sobresalen las mujeres”, así como “la lectura de revistas está directamente relacionada con el sexo (particularmente más mujeres que hombres)”.

En los Estados Unidos hay encuestas más específicas, y Trelease menciona una en particular, que establece que los varones suelen ser más remitentes que las chicas; tienen más problemas de aprendizaje; se involucran más en comportamientos delictivos; llegan menos a la universidad y sus puntajes de lectoescritura son más bajo; leen menos y son más reticentes a hacer los deberes. Además, ven más televisión y están mucho más tiempo frente a los videojuegos.

No creo que entre nosotros sea demasiado diferente. De ahí, seguramente, la idea extendida –y aparentemente cierta- de que las niñas son “mejores” tanto en la casa como en la escuela., y más lectoras, mientras que los chicos serían “mejores” para los deportes, lo cual se apoyan también en el hecho de que la gran mayoría de los programas deportivos se dirigen al público masculino joven y casi no existen programas deportivos para chicas.

Todo lo anterior, que en los Estados Unidos y Europa parece ser comprobable, entre nosotros es todavía más una impresión que una certeza.

Lo que si hay, y cualquier experiencia lo avala, son diferencias temáticas entre lo que les gusta leer a los varones y a las nenas.

¿El precio del libro y la edad de los niños tienen relación con la hora de decidir qué les voy a leer?

Son dos cosas distintas. Ningún libro es mejor o peor por su precio y este libro no propones comprar libros sino leer.

De todos modos, aunque el precio fuera una limitación indudable, también debería tenerse en cuenta que en las clases medias argentinas hay una peligrosa desinversiónEn lectura y educación. Mucha gente no se priva de ciertos gastos carísimo, como televisores, celulares, vestimenta de marcas determinadas o equipos de computación, y en cambio limitan al extremo la adquisición de libros.

Esto no es más que una parte de la crisis de valores que anida en los hogares argentinos. A todos esos bienes los disfrutan los chicos, desde luego, pero son los mismos chicos que no leen y cuyos padres últimamente están preocupados y quieren que empiecen a leer….La violencia generalizada, la brutalidad de ciertas costumbres modernas y el desorden adolescente tienen aquí sus raíces.

Por otra parte, quiero subrayar que ninguna razón de economía puede atentar contra la lectura, toda vez que en cualquier lugar de la Argentina hay una biblioteca a la mano, algunas están muy bien dotadas y todas son gratuitas.

